
HIMNO DE VISPERAS 
 
Confiada mira la luz dorada que a ti hoy llega, 
Jerusalén: 
 de tu Mesías ve la alborada sobre Belén. 
 
El mundo todo ve hoy gozoso la luz divina 
sobre Israel; la estrella muestra al prodigioso 
rey Enmanuel. 
 
Ya los tres magos, desde el Oriente, 
la estrella viendo, van de ella en pos; 
dan sus primicias de amor ferviente al niño 
Dios. 
 
Ofrenda de oro que es Rey declara, 
incienso ofrece a Dios su olor, 
predice mirra muerte preclara, pasión, dolor. 
 
La voz del padre, Cristo, te llama 
su predilecto, sobre el Jordán. 
Dios en los hombres hoy te proclama valiente 
Juan. 
 
Virtud divina resplandecía 
del que del agua vino sacó, 
cuando el anuncio de Eucaristía Caná bebió. 
 
A darte gloria, Señor, invita 
la luz que al hombre viniste a dar, 
luz que nos trae gloria infinita 
de amor sin par. Amén. 
 

VEN, Y SIGUEME 
 
Tú, señor me llamas,  
Tú, Señor, me dices: 
Ven y sígueme (2) 
Señor, contigo iré. (2) 
Dejaré en la orilla mis redes, 
Cogeré el arado contigo, Señor: 
Guardaré mi puesto en tu senda, 
Sembraré tu palabra en mi pueblo, 
Y brotará y crecerá. 
 
Dejaré mi hacienda y mis bienes. 
Donaré a mis hermanos 
Mi tiempo y mi afán; 
Por mis obras, sabrán que tu vives; 
Con mi esfuerzo, abriré nuevas sendas 
De unidad y fraternidad. 

 

SALMO 139  
 

Líbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento: 
que planean maldades en su corazón 
y todo el día provocan contiendas; 
afilan sus lenguas como serpientes, 
con veneno de víboras en los labios. 
 
Defiéndeme, Señor, de la mano perversa, 
guárdame de los hombres violentos, 
que preparan zancadillas a mis pasos. 
Los soberbios me esconden trampas; 
los perversos me tienden una red 
y por el camino me colocan lazos. 
 
Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»;  
Señor, atiende a mis gritos de socorro;  
Señor Dios, mi fuerte salvador, 
que cubres mi cabeza el día de la batalla. 
 
Señor, no le concedas sus deseos al 
malvado,  
no des éxito a sus proyectos.  
 
Yo sé que el Señor hace justicia al afligido  
y defiende el derecho del pobre. 
Los justos alabarán mi nombre, 
los honrados habitarán en tu presencia. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 



 

PLEGARIA 

Fieles al mandato del Señor, pidamos al Dueño de la mies que escuche nuestras 
oraciones por todos aquellos a los que ha llamado al ministerio sacerdotal en nuestra 
iglesia diocesana.  

· Para que Cristo, que reunió a sus discípulos a su alrededor con el fin de asociarlos a su 
predicación evangélica, suscite también en nuestros días servidores de su Evangelio. 
Roguemos al Señor.  

· Ilumina Señor a  los jóvenes cristianos de nuestra diócesis e infúndeles  fuerza, a fin de que 
sean muchos los que se decidan a acoger la vocación religiosa y sacerdotal , consagrando 
su vida a hacer presente al Señor en medio de los fieles. Roguemos al Señor.  

· Para que todos los que se preparan  para ser sacerdotes sigan un estilo de vida de acuerdo 
con el evangelio;  pobre en Cristo, y tengan fervientes deseos de consagrarse plenamente a 
tu amor. Roguemos al Señor.  

· Señor te pedimos que las familias de nuestros seminaristas compartan con alegría y 
generosidad la vocación de sus hijos y la valoren como un gran bien espiritual para la propia 
familia y también para toda la Iglesia. Roguemos al Señor.  

· Para que nuestros seminaristas no se desanimen ante las tentaciones que puedan surgir a 
causa de la propia debilidad o de las circunstancias que les rodean. Roguemos al Señor.  

Señor, escucha nuestra plegaria y concédenos lo que con fe te pedimos; tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN 

ORACION 
 

 

Se postrarán ante ti, Señor, 
todos los pueblos de la  tierra 
 

Salmo 71 

 
 

 
 

Del profeta Isaías 60, 1-6. 
 
¡Levántate y resplandece, porque llega tu luz; la gloria del Señor 
amanece sobre ti!. Las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los 
pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor y su gloria se verá 
sobre ti. 
Caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu 
aurora. 
Levanta la vista en torno, mira: todos esos se han reunido, 
vienen hacia ti; llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen 
en brazos. 
Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se asombrará, 
se ensanchará, porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y 
a ti llegan las riquezas de los pueblos. Te cubrirá una multitud de 
camellos, dromedarios de Madián y de Efá. Todos los de Saba 
llegan trayendo oro e incienso, y proclaman las alabanzas del 
Señor. 
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Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu 
Iglesia que peregrina en Ciudad Real. 
Dígnate mirar con ojos de misericordia sus necesidades y 
bendícela con aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 
Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 
la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 
la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 
Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con 
vocaciones. Santifica a nuestros sacerdotes, que sus vidas sean 
expresión de su ministerio pastoral. 
Te lo pedimos por la intercesión de los Santos de nuestra 
Diócesis, especialmente san Juan de Avila, maestro de vida y 
benefactor de nuestro Seminario. 
 

ALABE TODO EL MUNDO 
 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 

Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 


